
CULTURA Y FAMILIA DOS ELEMENTOS
CENTR/\ LES EN EL ESTUDIO DE UNA ECONOMIA

CA MPESINA

',' Francisco González

En este artículo voy a tratar de caracterizar

a rasgos generales los principales elementos que
pueden definir. lo particular, de las llamadas econ..9

mías campesinas, para a través de ello, plantear la
importanci.a del estudio de la cultura y la familia en
dichas economías.

Existen algunas similitudes que a parti.r del
análisis comparativo. se han podido establecer en-
tre las diferentes sociedades campesinas. Estas se
concretan en : la explotac ión familiar. la aldea y

las redes sociales de interacción y la articulación de
e sta economía con el sistema de economía de merca
do. Siendo los aspectos específicos para el estudio
del tipo general de esonomía campesina los siguien-
tes : Unidad de producción y consumo de la Granja
Familiar, la aldea como una organizac ión económi-

ea, el mercado y el dinero en la economla de las s~

ciedades campesinas y la cultura y familia como el~
mentas cohesionantes de este tipo de economla.

~, Francisco González Ladrón de Guevara es an
tropólogo y miembro del Comité de Investig¡--

ción de la Facultad de Ciencias Económicas y
Administrativas de la Universidad Javeriana.
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La explotación familiar campesina COnfeHrna.
la unidad primaria y básica de la sociedad call1pcsi
na y de su economía. La comunidad de aldea opera
en gran medida C0010 una sociedad autónonla com-
puesta por explotaciones familiares. que provee se¿:
vic ios tanto económicos como soc iale s que las g ra ~
jas familiares no pueden obtener por sí solas. Sin
embargo. esta autonomía está determinada por el
carácter del bloque histórico económico-social y
cultural en donde se halla inscrita esta comunidad
de aldea (1). La autosuficiencia de la aldea, está
entonces lirnitada. en primer lugar por: las rela-
ciones sociales que se dan entre las distintas COll1~
nidades de aldea, que realizan una interacción eco-
nórn iea y soc ia l má s amplia (en plaza s de me rcad".
a través de mecanismos matrimoniales, redes de
parentesco, prácticas religiosas. etc.) y en segun-

do lugar por' las redes culturales y econónlÍcas, que
la. articulan con la sociedad mayor, la cual penetra
a través de las relaciones de intercambio y los sis

tema" de hegemonía política existentes.

Antes de ellJpezar a desarrollar los aspectos
específicos que pueden caracterizar a nivel general
una econornÍa campesina, es necesario conlenzar a
ubicarla a nivel de la cultura.

(1) Como "bloque histórico" se entiende la Uni-

dad e s tructural constituida por los dite re nte s
aparatos inst itucionale s dentro de una forma-

ci6n social determinada, que la define y par-
ticulariza.

124

El conjunto de regiones naturales yeconómi-
cas han conformado en Colonlbia una conlpleja red

.
de diferente s formas de producción y una consecueE
te riqueza de tipologías campesinas. Frente a ellas,
los sectores industriales del palS representan sólo
una pequeña parte de la totalidad de formas de pro-
ducción, pero marcan sin embargo, la dirección de
los procesos económicos y el desarrollo del país.

De esta forma, en el plano de la cultura, po-
demos decir que existe una "cultura nacional" corr~
lativa a este sector "desarrollado" que se presenta
carDO "el país". Pero esa "cultura nacional" es la
cultura del sector social que domina los sectores
claves de la producción y de la política. Es enton-
ces una cultura parcial, la de un sector social dete2
minado, que expresa sus valores y su visión de la
realidad, a través de los diferentes espacios socia-
les (la política, la economía, la ciencia, etc.). Es
ta cultura orientada por los países desarrollados de
occidente, eS el marco cultural, dentro del cual se
desenvuelven las sub-culturas campesinas.

Es necesario entonces aclarar qué entende-
mos por cultura; La cultura es la sLntesis de la ac-
tividad de 1 hombre como ser racional, en un momeE
to determinado de su historia y dentro de unas con-
diciones materiales especLficas. La cultura se ex-
presa a nivel individual, en la interiorización de pa~

tas de comportamiento, valores, actitudes síquicas

e ideas que responden a las necesidades de una so-
ciedad. También se expresa de forma exterior en :
los modos de vida, los usos, las costumbres, las
estructuras de las organizaciones familiares y so-
ciales, las creencias, los conocimientos que se ex-
presan en cada agregado social y en cada unidad de

e se agregado.

125



Dentro de este !'Modo de Vida", existen sec-

tores sociales que confonnan las denominadas sub-
culturas. Que se puede definir como: el aspecto
particular que una cultura toma, como aspecto de-

finible' e individ'.lalizable (sub-grupos sociales)
deL grupo caitural t)tal, este 2spe.:t,) particLcJ.ar e~

tá dado por dir.-3renci.as n,) dema.siado fuertes en p~

quería QÚ~lerO de rnodelos, pues de otro modo se

tendrla no una sub-cultura sino una cuttura dLferen
te.

Ahora., en referencia al problema. de la eco-

nornía campesina en el casa colombiano, ven10S c~
mo, a una "cultura total", en el sentido de ser la

expresión de la hegemonía de un grupo social sobre

los demás, corre sponden la s llam.ada s sub -cul turas
foiclór icas, producidas por los grupo s soc iale s
subalternos de la sociedad dividida en grupos de p~

del', en este caso las sub-culturas campesinas e
indlgena.s (que han entrado en descomposición fre~

te a la "cultura nacional"). Estas sub-culturas
folk, son sub-culturas de impugnación en el sentí-

do en que [rentea la cultura hegemónica, ella s son
justamente diferentes e impugnan por ello con su
existenc:.a¿¡,l modelo. Pues por una part.e, son la

concreción n:1aterial de las carencLas que el n10oe-
lo pretende subsa.nar', y por otra, un modo de vida
y unas fcrma.s de orgal1l7.ación que atentan contr--:,

los intereses c1el 1'1,od-::'o (2).

(2) AUl1que por otra parte son utilizadas. por el

sistema d~~ Econor:nÚl c.e 1'.leLcado, para sol:::
cionar .susprobkn;as de pl':Jducci6n de alimeJ,E
tos, mano d3 obra, etc., pensr.indose que e s

por ello que subsisten.
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Después de hechas estas precisiones, vemos

como las fornlas de producción campesinas. que en
contran10s en Colornbi<t, están a rticuliida. s a sus p~)
píos hechos culturales y constituyen grllpos o agre=-
gados sociales estrudnradus con caractcri'sticas

distintas a la.s de la ;'cultula ni1cional". De lodds
maneras están insc.ritos en ella y sujetos a la el -nd
turación y ab:::;orción que se produce al \''1 ivén ck l,t-~
nece~idadeR de la sociedad total y de lds po] íticas
econonlÍcas y de desarrollo vigente s. Los rnayor~s
fracasos en los planes de desarrollo rural que. en. gc
neral, se ubican en el economicislno y el desinteré:,--
por las variables extraeconómÍl:as, se deben a qUf'

estas formas de producción campesinas han sido lra
tadas sin lener en cuenta su particularidad.

Vainas ahora a continuar con la caracteriza-
ción general de las saciedades campesinas, enten-
diendo claramente que en ella s; la cultura se expre-
sa en la interrelación funcional de los elementos eco
nómlcos y tecnológicos con las relaciones sociales -

generadas por los sisternas de producción, marcados
por las relaciones tradicionales de parentesco y fami

lía.

LA EXPLOTACION AGRICOLA FAMILIAR

La explotación campe sina, sostenida por la ma

n~...de obra fam iLiar, constituye una unidad de produ~
Clan y consumo dedicada básicamente a la actividad-
agropecuaria y en algunos casos a las actividades ar
tesanales.

..
Las necesidades básicas y las obligado-:-

nes "contraldas con el mundo exterior, determinan el
caracter de la producción.

Las personas que la constituyen están li gadas.. ..
entre Sl, por vinculas que conforman un sistema de
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relaciones sociales particular e interdependiente de
los procesos económicos. A nivel de lo cultural,
estas relaciones son el soporte social de sus mien1
bros. Ellas en sí mismas y junto con los proceso;
económicos, permiten, la producción y la reproduc
ción de la unidad económica familiar y de la sub- -
cultura folk en que ella está inscrita.

La propiedad de los medios de producción,
aunque formalmente está en el cabeza de la familia,

su usufructo está regulado por las redes culturales
que forman las relaciones de parentesco. Por ello

existe un uso comunitario de estos bienes, dentro de
la familia, en respuesta a formas de cooperación
también comunitar ia en los procesos de trabajo esto
garantiza en cierto sentido la subsistencia de los in
dividuos, que de otra manera, sería más difícil de-
lograr. Es así entonces como, el hecho de las je-
rarquías diferentes que tienen 108 miembros de la
unidad, que es el resultado de procesos históricos
particulares. se convierte por el efecto de la pre-
sión económica ejercida por la sociedad mayor, en
un mecanismo de sobre -explotación de algunos
miembros; mujere s y niños.

La sobre -explotación de mujeres y niños se
produce en función de dos hechos: un hecho cultu-
ral, la estratificación familiar tradicional, en gen~
ral "patriarcal" que como ya se dijo obedeció a un
proceso histórico particular, y un hecho económico
nuevo: la pres ión de la economía de mercado, que
según la s condicione s existentes induce al campes.!:,
no a la sobre -explotación de la fuerza de trabajo
disponible que revierte en la intensificación del tra
bajo de él, de la mujer y del niilo. Tomando com;
ejemplo este hecho, vemos que siendo sus causas
de orden económico, la línea explicativa se compl!
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con el análisis de las redes sico-sociales ue inte
cción (3), que confurmadaf:. históricament<. re~-=

ponde n a func ione s ~oc iale s dadas dentro cjp 1 m3 rL0

de la sub-culturd. Al ser ésta tocar1i:! po:' 1.,tr.1 ¡'dI.. Ir)
nalidad, los mecét nismo s socio -econÓnÜI(¡b '; (Ullll~-

rales se devuelven contra lus miembros !1,á" débile::;
de la unidad, impulsando su descolnp(.~ici<'1.

De esta fOrIna, Li división del tl'ab.:.ljo dcntro

de la unidad está directamente ¡-elac jnnada ',1)'1 la ,'f,
tructura familiar, partiendo de las condiclunes de
sexO y edad. Existe una rígida asi,enación de [\ln<:Ío
nes que es garantizada por medio de presiones ~;()cil)
culturales. Corno ejemplo de ésto podemos \er la

-

relación de (ipO "patriarcal" que existe er1tre el id..
1 hogar y los demás miembros de la unidad. Fl

ejerce el donlinio fonnal sobre cosas y personas.

"aunque también con este dominio adquiere obligacio-
nes irrenunciables respecto a los otros mipD1bros,
cuyo cumplimiento e s la justificación de ese dominio.
Los jóvenes en base a los comportamientos aprendi
dos en su proceso de socialización reproducen est;-
estructura. La especialización del trabajo en cuan-
to a las funciones mismas no es muy rígida. pero si'
lo es, en lo referente a los "Estalus" (hombre, mu-
jer, padre. hijo, etc.) sin permitírsele a la persona

(3) Como redes socio-sociales de interacción se

entiende el s ietema de comportamientos soc ia
les institucionalizados y aprobados, tanto a ~
vel de expectativas s(quicas (interiorización

-
de pautas) como de comportamientos exterio-
rizados.
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salir de una gama de funciones preestablecidas. lo
que demuestra, la aparente contradicción entre las
necesidades actuales de la unidad, en cuanto a la
utilización de la fuerza de trabajo y los patrones so
dales de comportamiento. Digo aparente, pues

-

aunque sí es una contradicción real, en un momen-

to fue lo contra rio, una neces idad funcional. E s ta
contradicción se ha generado por la presión de nue
vas fuerzas culturales y económicas y por el des;--
rrollo interno que ha tenido la unidad, as í vemos
como el rasgo cultural analizado, se convierte en
disfuncional, pero esta disfunción se conserva, en
perjuicio de la mujer y los niños y en razón de la
presión externa sobre la fuerza de trabajo.

Otro de los factore s particulares que ca racte
rizan el funcionamiento de la unidad, es el manejo-
del dine ro. A unque por la venta de algunos produc
tos la unidad recibe dinero, este no circula en su

-
interior de la misma manera que en una empresa
comercial. Los miembros no tienen salario ni se
les reconoce forn1:ilmente asignación económica por
su trabajo. Si existe alguna forma de pago, ésta
en general se produce en especie y en pequeñas as~
naciones, medíatizadas por el sistema cultural.

Otro aspecto importante, es el que el precio
de los productos que saca al mercado la unidad, es
"arbitraria" a mejor subjetivo. Aunque esta "subje
tividad" del precio es "objetivada" por las leyes del
mercado. Esto Se debe en parte a que; como lo más
importante de la producción e s consumida. directa-
mente, al igual que el trabajo de los miembros de
la unidad, no se generan criterios comparativos ~
ra la determinación del precio del trabajo, ni de

-
los productos.
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Si. existe la acumulación de capital ¡ahorro}
en el caso d,~ las co,'I1unir!ades carnpf:sinas. ésta se

encuentra limitada al factor tierra ya algunos ins-
tnUl1cntos de producción,

Una forma tradicional de acumulación de capi
tal y no por intangible menos real, es la acumula-
c ión repre sentada por un acerbo de conocimientos
técnicos y experiencias que concentradas en las per
sanas mayores y redistribuídas mediante la tradi--
ción, representan un capital social y cultural que se

acumula generación tras generación. Este "Capital"
perdió su carácter al estar inscrita la economía cam
pesina dentro de un sistema de economía de merca-
do, perdió entonce s su s ignificación frente a las nue
vas necesidades tecnológicas implicadas en la nece-=
sidad de maximizar La rentabilidad de Las explotaci~
nes.

El desarraigo de los procesos tradicionales,
generado por el uso de tecnologías que no pueden
ser absorbidas por los campesinos terminan deapla
zándolos a e 110s o "ab8orbiéndolos " en forrna de m-;

no de obra, para su antigua explotación convertida-:
en empresa tecni.ficada y con nuevo propif'tario. En

este sentido cuando se dice que el campesino es con
servador, porque rechaza la introducción de te<:no-=-

logi'a, se está haciendo un juicio de valor, en co ntra

del campesino. Ya que al analizar esto dentro de
un marco más amplio, lo que él hace es poner en
acción sus propios elementos culturales. para de fen

derse de la expropiación concomitante a cambios
-

tecnológicos introducidos con la racionalidad inhe-

rente a la economi'a de mercado y que deja por fue-
ra los intereses y la racionalidad campesina.
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LA COMUNIDAD DE ALDEA COMO UNIDAD
ECONOMICA.

Por fuera de la unidad económica familiar la

primera y más directa forma de organización so-

cial que encuentra el campesino es la comunidad Ve
redal y la comunidad de aldea. Es este e( marco -

inmediato donde se de senvuelven la s actividade s
económicas y sociales de la unidad de producción
campesina. Dentro de este marco se realizan; por
una parte, la cooperación económica encaminada a
suplir las necesidades que no pueden ser satisfechas
dentro de la unidad de explotación familiar, corno
por ejemplo: la cooperación de la fuerza de traba.
jo (préstamo de mano de obra) y la provisión de ser

vicios comunales y por otra, las relaciones socia.-
les (matr imonios, contraprestacione s por compa-
drazgos, etc.), con las cuales Se generan los inter
cambios sociale s y se solucionan los problema s d;
tipo socio -cultural.

La comunidad de aldea provee entonces, a las
unidades familiares de un marco cultural yeconó-
mico para la satisfacción de las necesidades socio.
culturale s : eS e sta su importancia, y en ella se
concretan, además, las particularidades de la sub.
cultura.

CAMBIO, MERCADO Y DINERO.

A partir de la necesidad del intercambio de
rnercanc(as y servicios y de las necesidades socia
les producidas por ellos, también sobre la base d;
la división del trabajo, que trasciende, la coopera
ción interna de la unidad familiar, surgen las rel;
ciones de intercambio, expresadas en los merca--
d08 locales, Dentro de este orden de ideas es ne-
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,¡cesaría annr.ar qUé el término m,ercado pue<l<: ::;er eE

l"tendido de ':05maneras distintas; primero como, "el
'lugar dond~ la gente en oportunidades predet::::.-mina-

das se reune para intercambiar mercancías mediante
transacc ion'3 s"; y segundo ::;0:-..10

.
'un s ia te ma institu-

cionalizado de organizac ión de la economía. median-

tl..'l intercalnbio más o menos libre de provisión,
d

.
d

..
"deman a y preclO e mercanClas .

En el caso de una economía campesina, las pl~
'zas de mercados además de responder al primer co~
cepto, también son centros de contacto intermunici-
pal, información, vida social y recreación. Son cen
tras claves para la interacción social a nivel regio-
nal. En los hechos sociales observables en los me!
cados, se expresan la racionalidad del campesino, y
los demás .elementos de su sub-cultura.

Además, las plazas de mercado son el sitio dOE

se concentra la influencia de la "cultura nacional"
en dos sentidos: por una parte la motivación al con-
sumo, val intercambio que a nivel económico artic~

lan a la economía campes ina con el s istema de econ~
m ía de mercado. y por otra, toda la penetración c~
tural propiamente dicha de la "cultura nacional" de
sociedad de consumo.

CULTURA Y FAMILIA COMO ELEMENTOS COHE-
SIONA NTES DE LA ECONOMIA eA MPESINA .

Sobre la base de las anteriores característi-
cas generales. vemos como. los criterios económi-
cos por sí 8010s son insuficientes para entender a c~
baLLdad la economía campesina, partiendo de que e!.
ta. se nos muestra como una. estructura sub-cultural,
regida por un sistema de relaciones sociales y econ~

micas que se articulan entre sí conformando Ilna uni
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dad total. La lógica interna de este slstema estruc
tural rebasa los marcos de cualquier análisis que -
se plantee únicamente de sde la per spectiva de la
economía clásica. Se hace por ello necesario el aná
lisis de caso,dado desde una perspectiva totalizant;
para ver las economías campesinas; en cuanto al
análisis de las instituciones claves (familia por ejem.
plo) y la articulación de estas con los procesos eco_-

nómicos y técnicos de la producción en la economía
campesina, pues dichos procesos responden a un
marco cultural particular.

Por otra parte, se hace nece saria, no sólo la
visión totalizante de la economía campes ina, sino
también de la sociedad mayor donde ella se inscri-
be pues, esta sociedad total en su visión cultural,
dada desde una cultura nacional busca someter a
sus intereses no sólo en lo cultural sino también en
lo económico a las economías campesinas.

El problema toma entonce s otro carácter; que
e.s el del reconocimiento; Por una parte. de la sub-

cultura campe s ina como sub -e ultura impugnadora
de los valores de la 'cultura nacional", que obede-
ce únicamente a la rac ionalidad económica de la so
ciedad de consumo, que no por tener cada vez un
cubrimiento mayor, deja de se r impugnable. Por
otra parte, esta sub-cultura campesina. es el ma.!5.
co ideol6gico de unas relaciones sociales de produ~
ción y una tecnología. válida s en sí mismas, pe ro
inválidas por su forma de articulación al sistema de
economía de mercado.

Para terminar, lo anterior nos lleva a la ne-
cesidad de plantear algunos puntos de reflexión:
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Relatlvizar para el análisis de la economía
campesina, el punto de vista d8 la economía
de mercado y el campo ideológico de la "cul-
tura nacional" que la sustenta, para salir del
cristal etnocentrista que perjudica la objetivi
dad del análisis. -

Reconocer la existencia de la economía campe
sina y la sub-cultura campesina correlativa a-
ella, reconociendo el potencial crítico de ésta
frente a los valores de la "cultura nacional".

Reconocer el proceso de de scomposición a que
está sometida la sociedad campesina, en lo eco, . -
nomlCO y soc io -cultural. desde una perspecti-
va crítica que permita planteamientos nuevos
frente a la planificación del desarrollo rural.

Entender que el desarrollo de las fuerzas his
tóricas que impulsan el sistema de economía-
de mercado son irrevers ibles y en consecuen
cia con ello, la sociedad campesina como sub.
cultura y forma de producción está condenad;
a desaparecer, siendo por ello necesario, pla
nificar su cambio social teniendo en cuenta -
los intereses del sector.

Con lo anter ior, vemos que para la ciencia so
c lal actual (en e special para la antropología ,-
la sociología y la economía), se hace labor
prioritaria en nuestro país el estudio integral
de las economías campesinas, para buscar la
solución de 108 problemas del campesinado
en términos de su participación en los proc~-
sos de desarrollo del país.

6. Por último, buscar que definitivamente se ha-

135



ga conciencLa. de la imperativa necesidad del
estudio interdil!lciplinario de las economras
campesinas, aplicado a los procesos de pla-
neaci6n, desarrollo y cambio social por par-
te de los sectores cient(ficos y de las entida.
des planificadoras.
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